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Prólogo

El siglo XX se recordará como un siglo marcado por la violencia. Nos abruma con
su legado de destrucción masiva, de violencia infligida a una escala nunca vista y
nunca antes posible en la historia de la Humanidad. Pero este legado, fruto de las
nuevas tecnologías al servicio de ideologías de odio, no es el único que sopor-
tamos ni que debemos arrostrar.

Menos visible, pero aún más difundido, es el legado del sufrimiento indivi-
dual y cotidiano: el dolor de los niños maltratados por las personas que deberían
protegerlos, de las mujeres heridas o humilladas por parejas violentas, de los

ancianos maltratados por sus cuidadores, de los jóvenes intimidados por otros jóvenes y de personas de
todas las edades que actúan violentamente contra sí mismas. Este sufrimiento, del que podría dar muchos
más ejemplos, es un legado que se reproduce a sí mismo a medida que las nuevas generaciones aprenden
de la violencia de las anteriores, las víctimas aprenden de sus agresores y se permite que perduren las
condiciones sociales que favorecen la violencia. Ningún país, ninguna ciudad, ninguna comunidad es
inmune a la violencia, pero tampoco estamos inermes ante ella.

La violencia medra cuando no existe democracia, respeto por los derechos humanos ni condiciones de
buen gobierno. Hablamos a menudo de cómo puede enraizarse una “cultura de la violencia”. Es muy
cierto: como sudafricano que ha vivido en el apartheid y vive ahora el período posterior, lo he visto y lo he
experimentado. También es cierto que los comportamientos violentos están más difundidos y generaliza-
dos en las sociedades en las que las autoridades respaldan el uso de la violencia con sus propias acciones. En
muchas sociedades, la violencia está tan generalizada que desbarata las esperanzas de desarrollo económico
y social. No podemos permitir que esta situación se mantenga.

Muchas personas que conviven con la violencia casi a diario la asumen como consustancial a la condi-
ción humana, pero no es así. Es posible prevenirla, así como reorientar por completo las culturas en las que
impera. En mi propio país, y en todo el mundo, tenemos magníficos ejemplos de cómo se ha contrarres-
tado la violencia. Los gobiernos, las comunidades y los individuos pueden cambiar la situación.

Doy la bienvenida a este primer Informe mundial sobre la violencia y la salud, que constituye una contribución
de primer orden a nuestro conocimiento de la violencia y de su repercusión en las sociedades. Arroja luz
sobre los diversos rostros de la violencia, desde el sufrimiento “invisible” de los individuos más vulnera-
bles de la sociedad a la tragedia tan notoria de las sociedades en conflicto. Hace progresar nuestro análisis
de los factores que conducen a la violencia y las posibles respuestas de los distintos sectores de la sociedad,
y con ello nos recuerda que la seguridad y las garantías no surgen de manera espontánea, sino como fruto
del consenso colectivo y la inversión pública.

El informe es descriptivo y formula recomendaciones para actuar a nivel local, nacional e internacional,
por lo que será un instrumento valiosísimo para las instancias normativas, los investigadores, los médicos,
los activistas y los voluntarios implicados en la prevención de la violencia. Esta ha sido tradicionalmente
incumbencia del sistema jurídico penal, pero el informe se muestra claramente a favor de que en las
iniciativas de prevención participen todos los sectores de la sociedad.
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A nuestros hijos, los ciudadanos más vulnerables de cualquier sociedad, les debemos una vida sin
violencia ni temor. Para garantizarla hemos de ser incansables en nuestros esfuerzos por lograr la paz, la
justicia y la prosperidad no solo para los países, sino también para las comunidades y los miembros de una
misma familia. Debemos hacer frente a las raíces de la violencia. Solo entonces transformaremos el legado
del siglo pasado de lastre oneroso en experiencia aleccionadora.

Nelson Mandela
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Prefacio

La violencia es una constante en la vida de gran número de personas en todo el
mundo, y nos afecta a todos de un modo u otro. Para muchos, permanecer a salvo
consiste en cerrar puertas y ventanas, y evitar los lugares peligrosos. Para otros, en
cambio, no hay escapatoria, porque la amenaza de la violencia está detrás de esas
puertas, oculta a los ojos de los demás. Y para quienes viven en medio de guerras
y conflictos, la violencia impregna todos los aspectos de la vida.

Este informe, que constituye la primera recapitulación general del problema
a escala mundial, no solo presenta el tributo humano que la violencia se cobra,
materializado en más de 1,6 millones de vidas perdidas cada año e innumerables
más dañadas de maneras no siempre evidentes, sino que expone también los

muchos rostros de la violencia interpersonal, colectiva y dirigida contra uno mismo, así como los ámbitos
en los que se desarrolla. Demuestra que allí donde la violencia persiste, la salud corre grave peligro.

El informe nos lanza también un reto en muchos terrenos. Nos obliga a ir más allá de nuestro concepto de lo
aceptable y cómodo para cuestionar la idea de que los actos violentos son meras cuestiones de intimidad
familiar o de elección individual, o bien aspectos inevitables de la vida. La violencia es un problema complejo,
relacionado con esquemas de pensamiento y comportamiento conformados por multitud de fuerzas en el seno
de nuestras familias y comunidades, fuerzas que pueden también traspasar las fronteras nacionales. El informe
nos insta a trabajar con colaboradores diversos y a adoptar una estrategia preventiva, científica e integral.

Como queda de manifiesto a lo largo de todo el informe, disponemos de algunos de los instrumentos
y de los conocimientos necesarios para cambiar la situación, los mismos instrumentos que se han utilizado
con éxito para abordar otros problemas de salud, y sabemos dónde aplicar nuestros conocimientos. A
menudo, la violencia puede preverse y prevenirse. Al igual que otros problemas de salud, no se distribuye
de manera uniforme entre los diversos grupos de población o ámbitos. Muchos de los factores que elevan
el riesgo de violencia son comunes a los distintos tipos de esta, y es posible modificarlos.

Una cuestión que se repite en todo el informe es la importancia de la prevención primaria. En este aspecto,
incluso las inversiones pequeñas pueden reportar beneficios importantes y duraderos, pero es indispensable
contar con líderes resueltos y con el respaldo a las iniciativas de prevención por parte de un variado conjunto
de colaboradores de los sectores público y privado, y de los países tanto industrializados como en desarrollo.

La salud pública ha logrado algunos éxitos notables en las últimas décadas, sobre todo en lo tocante a
reducir la frecuencia de muchas enfermedades de la infancia. Sin embargo, sería un fracaso de la salud pública
salvar a nuestros niños de estas enfermedades solo para verlos caer víctimas de la violencia o, ya mayores, de
su pareja, o de la ferocidad de las guerras y los conflictos, o por lesiones autoinfligidas o víctimas del suicidio.

La salud pública no ofrece todas las respuestas a este problema complejo de la violencia, pero estamos
decididos a desempeñar nuestro papel en su prevención a escala mundial. Este informe contribuirá a
estructurar la respuesta del mundo a la violencia y a hacer de este un lugar más seguro y saludable para
todos. Los invito a leer detenidamente el informe, y a unirse a mí y a los numerosos expertos internacio-
nales en prevención de la violencia que han contribuido a su preparación, para poner en práctica el vital
llamamiento a la acción que contiene.

Dra. Gro Harlem Brundtland
Directora General
Organización Mundial de la Salud
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